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Asalto de Barcelona por el eiército de Felipe Y.—11 de Septiembre de 1714* 
El asalto dado á Barcelona por las tropas franco-españolas, mandadas por el duque de 

Berwick, terminó en desastrosa guerra de sucesión que duró trece años, guerra motivada por 
el advenimiento al trono de España del primero de los borbones, Felipe V. No bastó que este 
rey renunciara á los derechos que pudiera tener sobre la corona de Francia y se encendió una 
de las más largas guerras civiles que han ocurrido en España. Los catalanes resistieron va­
lientemente, pero fueron vencidos por la superioridad del número de los atacantes, que, tanto 
franceses como españoles, lo hicieron con el denuedo y valentía, necesarios para dar el asalto 
á una ciudad que tanto tiempo resistía defendiendo sus fueros, primero ante el duque de Ré-
poli, después ante el de Berwik que con su ejército de 20.000 hombres mandó Luis XIV á 
España. El asalto fué general, atacando los franceses por el bastión de Levante y los españo­
les por los lados de Santa Clara y Cuesta Nueva. La defensa fué obstinadísima, mas, sin em­
bargo, el estandarte de Felipe V ondeó en el baluarte de Santa Clara. Mucho tiempo tarda­
ron en rendirse, poniendo dos veces bandera blanca, la última vez cuando vieron que se cum­
plía una orden de Berwick para incendiar la ciudad. La resistencia al asalto duró doce horas, 
quedando por la noche del citado día 11 en poder del ejército del rey, Barcelona, Cardona 
y Monjuioh. 



AVIlll V HOY 
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UALQUIEKA <|iie se líjai'a rii el niovimienln mililai' .i 
que se entre,i;-aii (odas las iia'is | odíímnas naciuiies 
(le j'aii'apa., diría (|i!t' esliiliamos cu vís|)era, de la 
unís I! emenda e(intla.üraci()ii que bubiera. reí;'isti'ado 
hi hlsloria, y no obsta iih^d miedo ú o\ pa\'or nuil iio, 
lieía' pei'rcíiauu'iilc ase,miiada la p;iz. 

Los incesanles trabajos de pr- pa:'aeiiín: los colosa­
les alardi-s de Fuer/a (|ui'se i'caliiaii ya. en uiaiiio-
bi'as, ya. en i'o\i^las, orrccidas como' esp('(!l;icu!o 
,<;-rato ii los ojos de los monarcas \-iajeros, las concen-
IraciriiicsnaN alos en(|nosi>coim-liimeran momeiUa.nea 
y lasan'cramonli' poicnles íorlalczns dolaiilos ipn' 
reprosenlan un le oro incalculable, el IVenesí de las 
i'ei'tilii aciones oi',i;-íiiiicas en (|ne i-ada poli'ucia sî  es-
l'iiei'za en a.ci'ec! nial' e| niimero de eindadcs comba-
lienleH, la cnnlinna e\ eriuienlaci(in de medios 
auxiliares (|i e, |iarec¡endo í'aeililai'el uu)\¡mit!nto 
de los ej(''i'cito's. Tormau en eiMijiinlo una serie de 
ci niplej'idailes orü-.-inieas i|m> los bacen uiiiclio nuaios 
majuolireros, no son oii'a cosa <|iie uuiniíeslaeiones 

ilel miedo que Irala. ib^ tranquilizarse procurando inspir/irsido :Í un pi-esunlo enemi,i;'e. 
('uan(!o los ej(''reilos e:an la obi ¡n\usora, qim eidirían y ai'i'asaban el terriloi'io ipu'se 

pi'elendía. eonquisiar: ciiaialo los puebbis aiaua a)S ejer. ía.n la. misión asaladora de la a\'a-
ianclia (|ne desciende de la monlana (í ci'ccc conm la lan,i;'osta (|ii(̂  cubi'c el sol al awiiizar 
y ai'i'asa ciianl.o halla en su caniii;o, al posarse: nnalmenle. cuando los ejí'rcitos oslaban 
constii uíd( s para el clioi|in' o el aplaslamienlo bajo la pi'csiiín de la ma.sa., comprendíase 
esas mareas humanas que abaniioiiaban el suelo inóralo i': es(|üilmado en busca de territo­
rios más p red adores y risueños, apíU' ando con siy;'o la mi lias, ,n'a nados, aperos, todo cuanto 
constituíala, suma de los hogares de todos sus ¡nd¡\idiios. 

Entonces todala estraté.uia. estaba cailenida en id avance en una oi'ienliicirm determi-
JUida como el torl)ellino en sii marcha giraioria signe su vi'i'tice a,l traza.do de uiui recia: 
|iero hoy, en que el arte di' combalir exige lentitud en las bu'jnaeiones de combates, agi­
lidad para rehuir i'i obli'jai' id encuentro, en que la movilidad es el seci'eto de la táctica, 
en que la eíicacia de las armas ha desvanecido el volumen de los organismos submiilti-
plos; en que el podei' mortirero de aquéllas sólo se evita con la nio\ ilidad ,\' la rapidez; 
esos aparatos colocados con la, jníinita serie de elementos complemenlarios, pi(>zas, ame­
tralladoras, parques de municiones, de subsistencias, de telegral'ía, aerosiaidiai, ferroca­
rriles, puent(!S, carros y automóviles, dando ,-i los cji-rcitos modernos el aspecto do aque­
llas invasjones de los pueblos asiáticos, paviTciios que la. humanidad esté poseída del de­
lirio de crear Goliats gigantescos incapacitados de toda elasticidad de miembros y cuya 
fuerza colosal deba rendirse ni primer I »a\ id (|ue sepa re\ id\erse \ivanu'nte y herirles en 
el lado flaco. 

Todo mecanismo perfecto es sencillo, si'dido, manejable, el;istico, dúctil. Lo iinoluci'a-
do, complejo, artiñcioso y voluminoso, es ta,rdo, pesado, difícil de regir á la. nuiíio. 

Esos ejércitos compuestos dcí centenares de millones de hombres van á numera del 
Mammuth antidiluviano, no pueden mover un pie siji haber antes atlrraado el otro ,v es-



t-in en abierta oposición con la fisiología de la. guerra moderna que busca la movilidad 
por medio de la pídvorasin humo, aproximarse á las lineas de fuego |)or gimnasins tácti­
cas de líneas de tiradores que se aproximan á saltos, por la iiíu-esidad de no ofrecer pasto 
á la fusilería al yugo enemigo, por la imperiosa abstención del derroche de municio­
nes, por el tipo del combate del dia nii'is individual que colectivo, por la dificultad del 
mando en trasmitir su imperio. 

Todos esos delirios de armamentos, esas pujas de abundaiicín i'ii (dementos belicosos 
producen á la humanidad el l)ien de que alejan las contingencias de conflictos', como ge­
neralmente disminuye la afición á los riesgos en los que tienen algo que perder; mas 
nada ile aquello es la verdadera y real preparaciiin para la guerra, mientras la guerra 
permanezca Ajada en los principios actuales. 

Para la carrera, el saíto, la flexión sobra el volumen, hace falta el jugo y la elastici­
dad muscular; pues bien, ])a.ra la guerra del dia se necesita lo mismo:'ejércitos poco nu­
meroso-, móviles, maniobreros, sutiles, con contadas necesidaiies y servicios, pero influi­
dos, <loininados, sugeridos por (d esi)ír¡fii del combnfe moderno. 

ADRIÁN CAHRKRAS 

Bellas Artes 

Ih l i i l i i i l u l l i i n i M; i i i ' i u . | - i . s . C i i a ch ' . i i l " llii 



Estacionada dui'nnte muchos años en España la nflci(>n á la esgrima, reaparece lioy con 
brillantez tal, que podemos esperar verla entre los sports más favorecidos de nuestra 
Patria. 

No es concebible, cómo tan noble e higiénico ejercicio, y esencialmente práctico en 
muchas ocasiones de la vida, pudo tenerse en el olvido, con es|)ecialidad dentro de la gran 
familia militar, en cuyo seno se encarnó desde los tiempos más remotos. 

Por fortuna, hoy parece ser que los españoles vamos despertando de ese lamentable le­
targo, como lo demuestra el hecho de haberse establecido en varias capitales de la Penín­
sula, salas de armas, que sin duda alguna estimulan á nuestra juventud para dedicarse al 
manejo de ellas. 

S. M. el Rey Alfonso XIII, el monarca más joven del mundo, trabaja así misino y con 
gran aprovechamiento, bajo la dirección del reputado maestro 1». Pedro Carbonell, no sólo 
con la afición propia de su edad, sí que también por la distinc¡(>n que le merece la carrera 
militar, hecho que debe tenerse muy en cuenta, para ejemplo de los llamados á imitarle. 

La oficialidad de las diversas agrupaciones, va prosperando en este aprendizaje, tan 
propio de la profesión, y ya se cuentin algunos tiradores, que tnmnn parte en los asaltos 
públicos, siendo algunos los premios por ellos obtenidos. 

En el elemento civil, nótase también la misma actividad, y aun diremos que en mayoi" 
proporci()n que en el militar, contrasentido que sólo se explica teniendo en cuenta la idio-
sincracia de nuestra raza, y lo mal cimentada que la enseñanza está en las Academias mi­
litares. 

¿A qué, pues, obedece semejante transición en tan relativamente corto es|)acio de tiempoV 
Es indudable (|ue cuando varios factores contribuyen A un mismo fin, se obtiene en plo,-

zo breve resultados positivos, y de aquí que en el caso presente, la unión de estos mismos 
factores, ha sido origen del desarrollo de la tan dormida aflcii'm á la esgrima. 

Vamos á analizar estas causas, puesto que deben ser conocidas de nuestros lectores, 
para que prestando unos el apoyo moral y el material otros, coadyuven ¡\ cimentar más y 
más lo que estaba tan olvidado. 

En el trascurso del año anterior, el conocido maestro D. Pedro Carbonell, publicó un 
importante tratado de esgi-ima para el manejo del florete y sable, que por la escuela en él 
desarrollada, método de enseñanza seguido y claridad en todos los trabajos, puede el 
alumno j;or sí, estudiar y comprender perfectamente, aquello que después ha de practicar, 
razón por la que la obra tuvo una favorable acogida., y nunca nos cansaremos de recomen­
dar su lectura. 

El marqués de Cabriñana á la vez, en su libro titulado "Lances entre caballeros,,, dióá 
conocer grandes ideas, pensamientos elevados, y por último, hizo las i'eseñas de aquellos 
duelos que más importancia tuvieron en los pasados siglos, resultando una lectura tan 
amena como instinictiva para los aficionados. 

Hacía falta un código ile honoi' que aclarase y puntualizara dificultades que en muchos 
lances han surgido, y esto también lo satisfizo el marqués de Cabriñana; 

Por la misma época y debido á la iniciativa del eminente tirador D. Alvaro Calzado, se 
organizó en Madrid una. Sociedad denominada "Fomento tie la Esgrima,, por la cual y con 
la cooperación del Centro del Ejército y Armada, se hizo venir á Madrid de Italia y Fran­
cia, los más distinguidos maestros de sable y fiorete, celebrándose asaltos públicos y pri­
vados, en los cuales tomaron parte también buen número de oficiales, que como aficiona-



dos, so (Ustin'j,'aían entre suS oompañei'os de-armas, conti'ibuyendo el eleniento civil en la 
misma proporción quo aquéllos. 

Por último, en las ciudades de .Murcia y Sevilla se colebrarou en las mismas épocas 
concursos do esgrima, donde se disputaron maestros y oficiales, los premios que señala­
ron las sociedades organizadoras de dichas localidades, adjudicándose algunos de ellos á 
los militares que concurrieron, 

Ahora bien: por el ligero l)osqiiejo de los hechos arriba indicados, se comprenderá des­
de luego, cuáles son las causas (> factores origen del desarrollo que hoy se observa en la 
aflci()n á la esgrima, y poi' eso, ol Ejército sobre todo, debe mantener vivo este destello, 
digámoslo así, debido á la iniciativa úr unos cuantos oficiales, fomentándolo en lo posible 
y asociándose en los cuerpos para montar salas de armas, ;i cuyo rtii contribuirán segura­
mente los maestros con miRÜcos honorarios. 

Ya en 18l)(i, se obsei'vó también un pequeño desarrollo en cuanto so relaciona con la es­
grima, pero no todos los que á olla so dedican, tienen en cuenta quo las armas son ingra­
tas con los principiantes. Sucedo en esto como con la música: al año de trabajo, parece que 
no so ha obtenido adelanto alguno, :i los dos años el músico, quisiera ser un Mozart y el ti­
rador un Pini, y ambas cosas son completemonte imposibles; sólo la constancia del hom­
bre y la ambición de obtener un ¡¡uesto distinguido entre los demás, es capaz de hacer quo 
un aficionado llegue á dominar el arma que sea do su prodilección. 

El florete, por ejemplo, se consideró siempre como preciso, y llave de las demás armas; 
sin él, parece que jamás habría de 

I N X R ^ R V I E V V llegarse á tirar el sable ó espada con 
perfección. Hoy, sin embargo, los fran­
ceses, tienen sobre el tapete esa cues­
tión importante y se debate, si el flo-
i'ote es necesario para aprender des­
pués el manejo de la espada, (i si debe 
prescindirse del primero, por no ser 
arma de conrbate, bastando dedicai'se 
:i la segunda, desde los primeros mo­
mentos. 

Divididas las opinione.3, ofrece el 
mayor interés seguir este pugilato, 
que indudablemente ha de darnos al­
guna luz, pues los españoles, además 
de usar como arma favoi-ita el sable, 
creemos por hoy, quo el florete es, 
digámoslo así, insustituible para lle­
gar al término de la enseñanza: con 
el florete, S' ad(|uiore mano, direc­
ción y agilidad; sus movimiento.-i son 
ceñidos, flexibles y desprovistos de 
rigidez: una, voz dominado, la ense­
ñanza del sable (•) espada,, os sencilla 
por demá,s. 

En los sigiiionti's númei'os nos ocu­
paremos oxtensamenü.í sobre tan in­
teresante ciu>stionario. 

J.. S. 
—¿Y quó oiiontus del sorvicio? 
—Pos verá V; ou el servicio hay tíos clases de cosas: iinns no las 

eutieuilen i\\ los militares, y otras no las entiende naide. 



A MODO DE GPÓNICA 

HORA rer'oi'(huTios muy bien las últimas nuioiobras 
militares celel)radas en Madrid. Fui' dui'ante el úl­
timo ministerio de Sagasta en que López Domín­
guez desempeñaba la cartera de Guerra. Era Ber-
múdez Reina comandante general del primer Cuer­
po de Ejército. Nos acordamos con júbilo de todo el 
alegi'e, entusiástico pnilogo de aquellas maniobras, 
ií que asistimos. Jefes, oficiales, clases, soldados, 
contentos por .salir de la monótona vida de cuartel, 
disponía"se á salirdelaCorte. (¡¡riza, Bosch, Eranch, 
generales encanecidos , en la guerra, en el servicio 
militar, reuníanse por las noches en el comedor de 
la Capiíd.iiía para ultimar los preparativos. Para 
marchar á maniobras, en este mes precisamente, sa­
lieron primiu'o de Madrid cierta mañana, ewíoZí̂ acZa, 
nubosa como en la que escribimos las cuartillas es­
tas, la divisiiui de Pranch que en Las liozas se sepa­
ró de la brift-ada Hoscb, nuircha,ndo por (labipagar 
la primera, por Las Rozas la última, á reunirse to­
dos en Guadarra-ma, Oercedillay Espinal". 

Encantaba la noche, víspera de la realización de 
lo culminante del supuesto táctico, (la contenciiin 
de un ejército enemigo que por la Granja ¡i tran­
quear el Guadarrama venían) ver aquella plaza del 
pueblo de Espinar. En casa d(d marqués de Perales 
los generales y jefes deiiartían; en la plaza tocaban 
imas músicas y en el casino la bulliciosa olicialidad 
reía y bailalia. Los soldados contentos, comentos 

por la visita el pueblo, contento todo el mundo... 
Y a(|uel ardo/' bélico no era el inofensivo de una nii'a militai', iii el de una simple ties­

ta casti'ense; aq uel era el fuerte cspiritu del soldado (|U(' sii'xc pai'a batallar, como m;is 
tarde se probii sangrientamente, hiM'i'iicaiiicnte en Guba y b'ilipiuas. 

¿Resultado de'•.fuellas maniobras'.-" Malo; y ¡i esto íbamos á parar, para decirlo con 
franqueza. Malo, porque el supuesto táctico no se realiz('> en todas sus partes; malo, |)or 
cuanto la Administración no pudo con oportunidad llegar á todas partes con sus subsis 
tencias; malo, poniue si ei supuesto hubiera sido realidad, el ejército enemigo nos dosti-o-
zfi, en las cañadas y vericuetos de la sicri'a. 

¿Por culpa ('(• (|uien'.' No del soldado animoso, alegi'e, entusiasmado con las maniobras; 
no do] oficial (|ii(' sabía de memoida b s plniKiS que les habían facilitado; no de los j(d'es 
que más que.jclVs parecii'i'oii soldados en a,quellos días: como que entre varios solihulos 
(ispeados sólo un .n-cncral, Hosch, sufrii) el pei'cance de una pierna rota. 

;,Ciilpa de (luicn eutonci's? 1)0 lo de siempre... 

\'anios á nuevas maniobi'as militares. \\"yl('i'(|ue sabe trabajar, (|ue sabe maneja.ral 
soldatio dando el ejemplo, con su esfuerzo, m ansable lleva la dirección. Y ya lo sabe ol 
general; la direcciíai es lodo. Inteligencia, abnega,ción, amor al oficio, entttsiasmo, disci­
plina, todo es en baldo si la dii'ei'ciiin no marca bien. "(]ue cuando el ejército enemigo \a 
.•í doblar la vertiente del Giiaiiarrama, tiene que estar yaalli biarlíllería,,—moraleja saca­
da de aquellas maniobras que citamos. 

Weyler que, además de general, es nii,guerrero. procui'ai'.-V esta vez i|ue el entusiasmo 
ilel oficial y d(d soldado se consoliden, viendo como sus jefes y directores, no saben sé)|o 
pelear y morir, sino dirigir y organizar. 

Hay que saber aprovechar la abnegación, el patriotismo (k'l olicial y ilel soblado. 



El general que á general llegíi poi- inteligente y por valiente, no necesita ya de­
mostrar su valor, sino su inteligencia. 

A'lolke ,̂no vencií'i á Francia sin desenvainai' el sable ni ima vez y sin ahandonai' su 
cómodo carruaje? 

Fl batallar para nosotros; para los directores, dirigir. 
Î so queremos vei' y eso Neremos, o es dudoso, durante la,s pri'ixinias maniobras mi­

li taivs. 

lÍL TENIENTE DE SEMANA. 

^ . ^ > £ . í . f : ^ í 5 ^ 

XDOOTOK; 0^iTX)aBXjjí^S 

Tenemos que lamentar en esta semana, el 
t'allecimiento del sabio doctor, médico de la Real 
lamilla y acad('mico de la de Medicina, D, Pas­
cual Candela y Sánchez. 

Reunía el finado á su gran talento clínico, el 
conocimiento que dá el estudio continuado y la 
observación. 

Brillaba este hombre verdaderamente ilustre, 
por los dos aspectos definitivos, que pocas veces 
reúne un médico; porque hay la, famaruídosa del 
sabio que en sus libros, en su cátedra, en sus 
trabajos de laboratorio inventa y esparce las teo­
rías (jue otros han de aplicar; y hay el módico 
pr:'u'tico, el que visita, el que incansablemente 
trabaja y con igual ciencia aunque menos rui­
do, presta servicios impagables á la humanidad. 
Gloria es mirar en un hombre solo, una de es­
tas dos cualidades pi'incipales del médico; pero 
aún el mérito es mayor cuando las dos cir 
cnnstancias se distinguen en un médico solo. 

'̂ (d doctor Candelas, era esto. Ki-a el erudito 
de la ciencia; era el hábil conocedor y manejador 
de la, teoría, era el s:ibio que en el extrangero 
conocían y adnih'aban y era, también, el prácti-
i'o, el do la clientelas numerosas, el que co-
nocitlo y ensalzado aun por aquellos que no le­
yendo obra de ciencia solo conocían del médi­
co lo tingible, lo practico, sus curas admirables 

Como dio ,-1 la ])átria buenas obras (li(')la mu­
chos hijos, también: Once, here<ian el nombre de 
insigne doctor ^\[\^' no se cnntent(') con ser famo­
so sabio, sino (|ue l'ué en la intimidad hombre 
nindído, anumtísiino padre, 

l.a, medicina está de luto, y líspaña debe ver en el finado algo ([ue le hpnra, y algo (pie en 
las naciones extranjeras re|)ercutirá de s(\u'uro. pues ii l-]spa,i-ia solamente le ha, cabido la 
honra de poseer entre sus niédicos uno de tania, \alía como el Di'. Ca,n(l(das. 

.Nosotros nos asociamos al diado de la medicina española. 
Descanse en paz'el linado. 



La fundación de la ilustre orden de la Merced, fué debida á L). 
el cual basó su proyecto con el único objeto de que los caballeros 
bertar á los miles de cristianos que sufrían cautiverio en África, 
es decir, que la idea, era tener una instituciíin que redimiese á 
cautivos. Para los trabajos de la or,t¡,'a,n¡zación, fueron nombrados 
D. Pedro Nolasco y el fraile PíM-iafort. que pertenecía :í la oi'den 
do los Dominicos. 

Constituida la, lirdeii. se nuti'ió ésta de caballei'os militares 
y eclesiásticos, nombrándose cnnio £>'obernador de la misma y 
gran maestre al señor de Nolasco. FA lema de la orden era 
Redeptionen missit Bomíiius ¡)n¡nilo suií. (irandos fueron y de 
S'ran importancia los servicios que prestaron á la Patria y al Rey, 
los caballeros militares de la orden déla Merced, y en estos tra­
bajos fueron secundados con gran interés por los cabnileros qu(̂  
eran eclesiásticos, llegando á conseguir unos y otro ; (jiu' la ()v-

den militar, por su fin y por sus resul­
tados satisfactorios, dejase gran nombre 
á la posteridad. 

El liábito estaba formado poi' túnica 
blanca, teniendo en el pecbo un escudo 
en cuya parte superior camp(>a,l)a ei-u/. 
de plata sobre fondo rojo, y en la infe­
rior las cuatro barras del escudo catal.in 
sobre fondo"de oi'o. 

* * 
Ifiín el año L31(), el l^apa Juan XXII 
concedió ima bula aprobando la ci'eacióu 
de la orden de Montesa, propuesta por e 
Aragón, que refundiii, por decirlo así, en 
ri 

i'ey 1), Jaime II de 
esla, nueva todas lai-j i I (»¡^i./i I , vj^Liu I vyi u l iv i 1 " , \)y'l i.n^V'1 f n./ í i o i , ( 1 1 > n u i l 11 m \ n wiwurt i i i . 

rentas y riquezas déla disuelta orden del Temple. \'A objeto pri 
uiordial de la orden de .Montesa, fué el de defender á los vasa 
líos de los ataques frecuentes de los moros. El prinuir grun-
maestre lo fui' Pray (¡uilb'n, y la uiilicia foi'mada por estos ca­
balleros, I staba sujeta á la orden de Calati'ava, y bajo la regla de 
San Benito, estableciéndose el centro en la villa do Montesa. 
Posteriormente se incorporó esta orden á la de San Jorge de Al-
fama, y los caballeros vistieron manto blanco y cruz do gules, 
quejsustituyó á la usada hasta entonces, (|ue había sido roja y en 
forma de espada. Esta refundición se hizo en el año 1587, rei­
nando Felipe II. 

X. X- •C/opis. 



EL ADÁN 

C 11 i: N T o 
Desde que entró en la, compañía comprendióse que no iba á ser posible hacer carrera 

de aquel muchaclin. Su misma naturaleza pregonaba que para nada servía. 
Alto, pero desgarbado, dejaba caer sus brazos, largos como los de un gorila, del mismo 

modo que los de un pelele caen hasta las piernas: lacios y sin vida. Enjuto en extremo, 
parecía un ambulante 
esqueleto cuyas roiiillas 
se doblaban á cada pa­
so, impulsándole de 
abajo á arriba con el ri­
dículo movimiento de 
un muñeco automático. 
Sus orejas deformes, se­
mejaban las de un pa­
quidermo; era cejijun­
to, de color verdoso in­
definible, enmarañado 
cabello, y sus ojos de 
gato sufrían el estra­
bismo mayor que en los 
anales médicos pudiera 
registrarse. Además de 
estas condiciones flsio-
li)gicas con que Natura, 
le dotara, profesaba ins­
tintivo horror al agua 
y era inútil obligarle al 
aseo: sus carnes y ro­
pas estaban de continuo 
llenas de chafarinones 
sin saberse la causa, 
como si algún fatalismo 
pesara sobre ellas. 

Su carácter éralo úni­
co bueno. ¡Algo había 
de tener! Nunca se que­
jaba. Sufrido y resigna­
do desempeñaba todas 
las faenas que le enco­
mendaban, sin rebelar­
se jamás, y de [ahí que 
todos sus compañeros, 
con ese abusivo derecho 
que da la superioridad 

carga, echando sobre él el peso de sus le hicieran el burn del hombre sobre el hombre, 
qutdiaceres. 

Los rancheros apenas se enteraron de; las bueii,aa cualidades de aquel infeliz, le lleva­
ron á las cocinas. Allí mondaba él sólo todas las patatas que para el rancho de la compa­
ñía oran necesaria.s, y aun algunas miis; barría, fregaba y era el encargado de atizar el 
fuego; todo ellosin salir del cuartel, sin tener día de descanso, ni otra distraccié)n que 

neceser los botones ó remendar algún capote de un compañero que le ocupaba en estos 
mene.-iteres, como si aquel infeliz tuviera que cumplir este nuevo deber. 

Conocíale todo el regimiento por el adán, nombre con el que se señalaba su extremada 
suciedad; y desde el coronel al último quinto, nadie le llamaba de otro modo, respon-



djendo el mismo interesado de igua.l manera que si este mote fuera su nombre propio, 
único, legítimo, ya que el de pila habíalo relegado al olvido. 

Su buena pasta habla hecho que sirviera de hazme reír constante, de cabeza de turen, 
á la que iban á parar todas las burlas y bromas de los demás. Ningún solda,do ha caído 
mayor número de veres de la cama ])or estar colocarlo falsamente algún banquillo; nin­
guno lia dormido más noches IJritando de frió por faltarle las mantas, (|ue el pobre Adnn. 
Y él sicmpr,' ufano, como s¡ at|uella,s barbariilades constituyeran su alcgiia. Misterios 
inexplicables del organismo humano. 

¿Quién pudo jamás pensar que en a.queJ deprimido pecho hubiera el coi'azón de un h(''-
roe? Nadie; y sin timbargo, lo fué. 

i>as necesidades de la campaña oliligaron a.i regimiento ;i l'racciona.rsi', dejando desta­
camentos en varios puntos. 

Fin uno de ellos quedó Adán, para quien el Mauser era un estoi'bo, un chisme inútil, 
pues desconocía en absoluto su mecanismo y poder, del mismo modo que ignoi'aba lo más 
rudimentario de la instrucci(')n militar, cosas imposibles de caber en aquel cerebro a t ro-
fiatio, no obstante las esfuerzos de sus instructores. 

El enemigo tii-oteaba fi'ccuentemente al destacamento, sin hacer cara nunca; táctica de 
(]ue se valía para obligar al ejército á dividirse y subdividirse hasta lo infinito y poder 
efectuar con m/is libertad sus correrías. 

Sin embargo, una noche atacó de improviso y con verdadero furor: cai'ccia de nuini-
ciones y pretendió efectuar una sorpresa con olyeto de aprovisionarse. 

Rechazado su primer intento, o'eció su obstinaciém, y iiaclendo parapeto de un \'aliado 
cei'cano, estu\iei'on toda la noche dispai'ando sobre e! destacamento. El fuego continuaba 
horas y hoi'as, sin (pu^ pudieran nuestros solíhidos desalojar al enemigo de su posicúai 
por haber recibido orden de no abandonar aquel pueblo por ningún motivo. 

En este estado las cosas, echíise de ve)' la. falta de ,\dán: ni muiM'to ni vivo aparecía 
por ninguna parte. ,-.Habria desertado?... No. 

Al cabo cesó el fuego. La mañana empezaba ;i Hogar: sus claros albores aliiniln-alian 
téhuerafMit(s y esa (h'liil claiidatl del ci'op/srulo matutino dej() ver un cuadi'O de gneri'a 
(le horripilante i'oalismo. 

•lunto á los cadíiveres sangrientos de algunos enemigos, sobi'c im lago de sangre pro­
pia y extraña, atenaceaba, aún convulsivamente la garganta de un miuM'to la crispaila 
mano del moribundo Adiin,, 

fon voz desmayada y entro cstf*; tores de 
Quis(í acabarlos ( 

i]ür poi- retaguardlí 
i'ii carne \'i\a, no 
liuyei'on... ; qué 
\ci-giieiizal... a,ii-
te un hombre so­
lo... ante el pobre 
.\diín, dijo y 
s)iirienilo al sol 
(|Ue aparecía, ra-
dlaiit(! entre nim­
bos de púrpura y 
oro, expiró aquel 
muchacho, héi'oe 
anrmimo , coino 
innclios (le |i/s 
<pM' n i a u n el 
m o t e s e con­
serva.. 

L. HlíHK). 

<2 ^ C) 

una vez—fueron sus 
la ii esta. g('nt(>. La na\-aja 
lo s('\.. contad los jiiueiios 

agonía explico el 
IVasc ;. ('orrí (d 

'• mi lompafK 
Me cre\'cron 

hecho 
ca.inpo birgo trecho, y ala­
ra. ('minias \'eccs la hundí 
acompaña.ilo de muchos, y 



/Atenkiclo conhxi AAcic-Kinicij 
-Bogsoa-

Oti'o iiiie\'o atentado 
contra un Jefe de Nación, 
tiene la triste y sans^aáen-
ta historia del anarquis-
nio. 

Al inaugurar la expo­
sición de iii'iffalo. uno de 
la secta anari|uista dis-
pai'í'i un rev(')lvei' sobre el 
presidente de la U'epii-
bliea, 

Los detalles son cüiio-
citlos, por la prensa dia­
ria; nosotros al rec!)i'lar 
eii estas pá,a;inas un he­
cho tan ruin y \ illaiio, 
olxidamos otros tiempos, 
y deseamos la reposici()n 
d(d Presidente. 

Soií'iin los últ luios te-
le.ü'ranias, no si' deses­
pera de salx'.'ir su \ ida, y 
su nu'dico, Mac Burne\, 
hasta, ho\' iio ha descu 
bierto niu,i;-¡i'!n síntoma 
alarmant(\ 

Todo el Estado Tnido 
da las más vivas uiuos-
tríis de simpatía hacia su 
Jete, y el inundo e:it,ei'o 
so pi'eocup.-i por su salud. 

lín cambio (Iroli^-osz. td 
aut(U' d(d ci'iuiinal aten­
tado, mostrando la unís 
tranquila indiíeroncia, ni 
se [)ieociipa de su \ íc t i -
lua, antes bien, cuando 
se efectiui (d atontado de-
(daró (|ue lo (|ue hacía lo 
había hecho pai'a cumplir nn ihdier. 

l'n deber... (|iie tanto las leyes ^ 
bien divinas (') humanas, couio las 
conciiMKdas, rechazan. Tiempo es ya de (|ue las unciones se reúnan,para 
res medidas contra esa secta amíniuica, cuy.i lema es: I lestriu'cii'm. Lo re| 
iíspaña y para el ejército español; por tanto es .Mac-Kinley de triste recuer, 
no es obstitculo para, que deploremos el atentado, repitiendo ron IAMHI XI" 
mos salvo su vida cd actual president(> do_los listados Unidos. 

¿^t.y~^^^^^'''-^'^>-^ 

omar n 
letimos 
lo. peri 

1 (|ue de 

lejo-
para 
) eso 
sea - ' 



ESCENAS DE CUARTEL 

Reproducimos en este niimoro dos escenas de cuartel, típicas, mirando al interés que 
efasunto seguramente ha de despertar entre los lectoi'i s de este semanario y lo bien hecha 
que va la labor fotográfica, tanto desde ol ])unto de vista de confección de las fotografías, 
como .•utísticamente considerndo. 

El asunto... se lo sa­
ben de][memoi'ia todos 
los que pertenecen á la 
gi'an familia militar; 
pero á pesar de eso re­
sulta, como más arriba 
digo, de verdadero in­
terés. 

La primera represen­
ta larepartic ion del pan; 
todos los días llega el 
furgón de lai Adminis­
tración mil i tai' á las 
puertas délos cuarteles; 
va abarrotado, tanto que 
al abrirlo caen al suelo 
muchos panes. 
I El oficial de guardia 
da orden de tocar á pro­
visiones, y van bajando 
los soldados de los res­
pectivos escuadronea, 
acompaflados de los cabos^de cuartel, llevajido las javegas, (redes de cuerda gruesa) en 
donde van echando el pan suyo de cada día. Y no se croa que porque se dice "pan de mu­
nición" este es malo... no lo es, ni mucho monos; y hay á. veces algún oficial que lo prue­
ba, no encontrándolo lo malo que la mayoría piensa (|ue es. 

En la segunda fotografía se ve el momento del agua; el agua en el lenguaje¡militar, es 
el llevar los caballos á los abrevaderos que iiay en todos los cuarteles donde se aloja la 
caballería. • 

El agua y el pienso, 
pero sobre todo este últi­
mo, son lasgrandes preo­
cupaciones de los regi­
mientos montados, y en 
realidad a,sí debe ser; y 
así vemos regimientos de 
caballería que al desfilar 
por las xalles al son de 
los clarines de la banda, 
liu'en caballos tan bien 
cuidados; eso unido á que 
tanto jefes como oficiales, 
y clases como soldados, 
son generalmente en este 
a,i'ma buenos ginetes, ha­
ce que sea reputada como 
muy l)uena la caballería 
española. 

Fotog. ( leD. Mariano SOILT, 
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Soluciones al número 1. 
Á la reconstrucción: 
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Divídase la I.'* figura en las ocho 
partes señaladas; coloqúese estaspartes 
como indica la figura 2.'̂  y se leerá en 
las líneas horizontales: 

Con una chica cubana, 
se casó mi amigo Juan, 
y hoy dice el muy tarambana: 
Tengo yo una americana 
que abriga más que un gabán. 

A la criptografía: 
ARSENIO MARTÍNEZ CAMPOS. 

CAPITÁN GENERAL. 

Á la charada: 
AGAPITO 

Qen^flificos Coiriprinjidos 

1.° 

T O R T I L L A , C H U L E T A S 

CUADRO DE SILABAS 

Sustituir los I puntos 
por sílabas, de modo que 

. 1 se lea en 1 íneas horizon-
í tales y verticales. 

1." Mujer natural de cierto Ducado. 
2." Término anatómico. 
ii." Tiempo de verbo reflexivo. 
4.° Emperador. 

ANUNCIOS ESPECIALES 
Veinte p a l a b r a s , d o s p e s e t a s . — D i e z c é n t i m o s , c a d a p a l a b r a m á s . 

9ranúes almacenes NICOLAS MARTIN ESPÍDERÍÍ Y HRMERÍA 
i:) •: S A L n o í s 

Eustaquio Cabezón 
Carr.'^deSan JenSnimo, 1.5, t'ntlo. 

M A D R I D 

ESPADERO DE LA REAL CASA ""^ 
P r e c i a d o s , 16. Madr id . J O t y l ^ S P . P ^ U l ^ l E T E 

La mejor casa de España npFrmiv^v; v 
para efectos militares, conde- '> I^KtUrtiX)^, / 
coraciones y correajes. M A D H I O 



AIHE MARCIAL, ]mv At z:i. 
(Cvinl lisian.) 

Ni'im 7. ;S(]|iri il linmljro: Xiiii'. . ¡ \!;::: s, ;Miiy bien; ¿Vfis ionio siilu giiper la t'ticn'. 
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